












SUSCRIPCIÓN 


Somostre............. OS +» PS 100 
Or oct ” 2.00 
Paquetes de 25 oi »» 1.00 


'—<PAGO ADELANTADO 





«El derecho de matar 


E 

Los padres de la patria, los escogidos 
entre los selectos, que en todo entienden 
y deben entender, que fabrican las leyes 
para todos los ciudadanos, como si ellos 
solos fueran los sapientísimos tocados de 
virtud excelsa que nadie más posee, los 
iluminados por la gracia del... cubilete 
electoral, se han dado ahora en e el 
Código penal, y han dejado subsistente la 
pena de muerte para el que parezca con- 
veniente matar, porque ya sabemos cuantos 
recursos sobran para eludir el horrible es- 
pectáculo si se trata, por ejemplo, de clé- 
rigos ó de protegidos. 

No nos extraña que domine la idea de la 
última pena, mirado el asunto desde la 
conveniencia de defensa de clase, rencoro- 
sa y vengativo, que no quiere que se es- 
torbe su buena digestión. 

Lo que nos admira es quien tenga el 
atrevimiento de sostener el derecho de 
matar. 

La vida nose dá ni se toma, la vida es 
por naturaleza, y sólo la naturaleza, - por 
leyes ineludibles, puede trastornar ó trans- 
formar un cuerpo, efectuando la metamór- 
fosis que llamamos muerte. Quien precipi- 
te violentamente este hecho natural, comete 
delito de lesa naturaleza, se arroga faculta- 
des que no tiene, es un rebelde incalifica- 
ble, que ha perdido el buen sentido, porque 
no hay buen sentido contra las leyes na- 
turales, ante las cuales no puede ostentar- 
se ningún título superior por ningún moti- 
vo, á no ser que pretendan la plaza de dio- 
ses creadores de la misma naturaleza, y 
aun así mostraríanse deidades bien capri- 
chosas é inícuas, que harían el mal porel 
solo gusto de hacerlo, rareza incompren- 
sible aun para los mortales. 

Y si el derecho de matar no deriva de la 
naturaleza, ¿en nombre de qué se esta- 
blece? 

Si esen nombre de la justicia humana, 
sobre ser ésta tan veleidosa como los hom- 
bres, no es tampoco la humanidad que re- 
suelve eliminar á uno ó algunos de sus 
semejantes, sino un microscópico número 
que se arma como Júpiter con los rayos 
destructores, y que, cual omuipotente Dios, 
no consulta siquiera al pueblo soberano 
que lo elevara si le parece bien que tal 
monstruosa ley se promulgue. 

Y aun dado que los fabricadores de le- 
yes interpretaran la voluntad popular, hi- 
pótesis de todo punto inaceptable, y que 
por todo el mundo se aceptase como prin- 
cipio de justicia el derecho de matar, ¿no 
es justificar también el crimen? ¿no es ha- 
cer extensivo ese derecho á todos? 

—Tú has muerto á fulano, pues yo te 
mato á ti. 

Pues otro puede añadir: 

—Yo te mato á tí, porque mataste á fu- 
lano, por haber matado á zutano, 

Y con esa extensión de tal priucipio 
justiciero formaríamos una cadena de muer- 
tos. ; 

Pero otra faz de la cuestión es estu: si 
el que primero mató fué un criminal, ¿qué 
fué el segundo que á éste mató? Porque 

yo uo distingo entre una y otra violencia, 

¿Ó es que unos tienen el derecho de 
matar y otros no? 

Porque entonces veo privilegio, no jus- 
ticia; algo que está fuera del alcance ge- 
neral; y yo no veo en los legisladorgs 
más que algunos hombres que por arte de 
birlibirloqui, llamado arte electoral, se bah 
erigido en dueños de la vida de los demás, 
como los antiguos señores de horca y cu 
chillo. j 





Número suelto : 


Además; por ateos que sean esos mo- 
dernos feudales de la incomprensible actual 
democracia, hacen gala de sentimientos 
religiosos, de creyentes en un dios, al que 
atribuyen la facultad omnímoda de dispo- 
ner de la vida de todos los seres. Y si él 
solo tiene este poder y facultad, y todos 
nosotros somos polvo indigno ante él, ¿có- 
mo usurpar á dios esa facultad, sin expo- 
nerse á sufrir el consecuente é ineludible 
castigo? ¿Podemos anteponernos á sus altos 
decretos? ¿No tiene en su mano el castigo 
para los actos de cada uno? ¿No es él la 
suprema justicia? 

¿Somos ó no somos? ¿Creemos ó no cree- 
mos? O sobra la religión y la creencia en 
un dios, ó esa justicia debe suprimirse por 
rebelde contra las leyes naturales y divi- 
nas. : 

No queda más principio que el de la de- 
fensa social, 

¿La defensa social confiada al azar de 
algunos tan imperfectos como los demás 
hombres? 

¿Es toda la sociedad que se ha pronun- 
ciado en tal sentido? 

Somos muchos, muchísimos, el mayor 
número, que protestamos contra él derecho 
de matar. 

¿No somos, acaso, interesados en la de- 
fensa social? 

Más, admitamos también O 
te, que no puede admitirse, que la socie- 
dad haya delegado á unos la administra- 


ción de esa defensa; los hechos ¿prueban 


su eficacia? 

Se han cansado los jueces de firmar sen- 
tencias de muerte, y no han podido impe- 
dir que el brazo airado ó malvado descar- 
gue el arma homicida contra la infeliz 
víctima. 

Luego; ¿qué queda de todo ello? 

Nada más que una cruelcad infinita en 
quienes se han alzado en dispensadores de 
vidas y háciendas de todos los goberna- 
dores. 

Se dice que el primer mal de la educz- 
ción de los niños esel pernicioso ejemplo 
de'los mayores. ¿Qué moralizador ejemplo 


ofrece el patíbulo? 
La ciencia determina que el ser humano 


obedece á su organismo y á los agentes 
externos, que no obra por libre albedrío. 
¿Y contra lo irremediable, producto de he- 
chos naturales y efectos sociales, aplica— 
mos el remedio de la anulación del ser? 

¿Es esto racional y justo? 

Y si se trata de enfermos, ó de víctimas 
de una arbitrariedaá social, que los poderes 
públicos perpetúan, no en defensa social, 
sino en defensa de una determinada bres 
de la sociedad, ¿iremos hasta la sup 
de las consecuencias dejando intactas la 


causas que las producen? 
¿Es esto lógico? Lo natural sería aplicar 


el poderoso remedio á las causas producto- 
ras. 
las consecuencias desaparecieran ó mucho 
se mitigaran. 

Si la defensa social fuese prevenir lo pre- 


venible en vez de castigar, tal vez la mi- . 


sión de los legisladores mereciera la con- 
sideración social; pero de la manera que 
se pretende hacer, diríamos que es una 
aberración humana, si no fuese una tra- 
gedia horrible. 


Pero, tolerado ó no semejante ultraje á 
la naturaleza y á la sociedad, nosotros 
protestamos con toda la energía de que 
somos capaces de ese arbitrario derecho 
de matar, que negamos á todo individuo. 
y á todo cuerpo y á todo poder y á beca 





la humanidad. 
Sea quien quiera, 


PERIODICO ANARQUISTA 
- SALE UN DOMINGO POR OTRO 


Cinco Centavos 





Entonces podríamos esperanzar que. 


que se pretenda justificar, nos es odioso el 
anulador de existencias y nos afecta y des- 
garra nuestros buenos sentimientos la san- 
gre derramada por las víctimas de la fe- 
rocidad del hombre. 

La sociedad tiene sobrados medios ra- 


cionales y científicos para librarse de los 


enfermos ó los locos y aun para curarlos; 
no es necesario que para extirpar el cri- 
men seamos todos criminales, porque en- 
tonces no puede ya distinguirse lo bueno 
de lo malo, lo justo de lo injusto, y escu- 
samos todo desvarío y aberración. 

Y no queremes entrar en otra clase de 
consideraciones de orden sociológico, que 
probaríamos A más B, que los mismos 
factores productores de la criminalogía son 
los que se afanan por extirparla, como si 
fuese posible impedir que los rayos solares 
nos den luz y calor sin destruir el astro 
ó foco productor; por que entonces ya nu 
sería la negación del derecho de matar lo 
que estamparíamos, sino algo peor; y bas- 
ta con lo dicho. 

EXPERTO. 








Jodos “Boxers” 


Después de la India, el Africa; después del 
Africa, la China. Y la Luna luego si hubiere. 
selenitas para destrozar. 

Las grandes potencias, que son unas gran- 
dísimas... tales, no tardarán. mucho en re- 
partirse la China si los «boxers» las dejan 
hacer. 


El patriotismo, manto protecior del robo e 


galizado, tiene esta lógica sui generis ; 

«Si V., vecino, invade mi nación, es usted 
un ido y un ladrón. Si yo invado la suya 
soy un héroe.» 

Los altos intereses de la civilización y del 
humanitarismo, igualmente manto eneubridor 
dei robo europeo legalizado, refuerzan aque- 
lla lógica de este modo: 


«Si yo destrozo malgachos, sudaneses ó pie- 


les rojas; si violo mujeres howas y filipinas; 
si destrayo haciendas y poblados en la India, 
en el "Tonkin ó en Abisinia, porel hecho de 
ser europeas las bandas de brutos uniforma- 
dos que cometen tamaños desafueros y atro- 
cidades, la civilización progresa. Pero si un 
«boxer», del país que fuere, aplasta las nari- 
ces de un misionero ó deja seco á un comer- 
ciante europeos, entonces, ¡ah! entonces la ci- 
vilización regresa, la humanidad está en pe- 
ligro, y hay que correr en defensa de aquellos 
pobrecitos blancos. 

Y nos quedamos tan frescos, Es decir, se 

quedan tan frescos los gobiernos y sus mées- 
hadas de patriotas. 
- Y á la china van ó han ido á apostarse en 
sus bahías formidables escuadras cual pudie- 
ra el bandido en una encrucijada favorable 
para sus propósitos. 

Y en Pekín se reúnen ó reunirán los Mar- 


«hand y los Roberts y los Weyler de todas 
las naciones que allí arramblaron con terri- 


torios Ó allí lanzaron á sus mercaderes, dis- 
puestos á renovar, corregidas y aumentadas, 
las hazañas—léase los asesinatos y los robos 


—de un Señor Fendal con mil cabezas, dos 


mil brazos y no sé también si con euatro mil 


pezuñas. 


Allí iran á ejercer la «civilizada vendetta 
que ellos mismos provocaron, á lavar con san- 


.gre el trapo nacional manchado—dicen—por 


los desmanes del salvajismo, 4 defender el 


_Mltrajado honor de la nación ó raciones que 


tienen la honorabilidad de los rufianes, 
AM irán á defender todas estas palabrotas 


vacias de buen sentido, y de paso, á quedar- 
.. se la China entre las garras. Que para bsto 
es grande y fértil el terreno de las razas re- 
tardadas, potencialmente inferiores núnca, y 














para esto trabaja la diplomacia y á esto tira 


4 la colonización y esto quiere el hato de ga- 
z o —HApanes que no contentos con explotar á los 
y por cualquier móvil 


obreros de sus respectivas neon se qu 
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cian en la vergiienza y explotan miserable- 
mente á los naturales de los países conquista- 
dos para nego darse el gustazo de camhiar 
saludos de rey en la Exposición y gastarse 
los dineros con las horizontales de moda, sin 


: que falte un. Papa que bendiga sonriendo 


esta civilización. hecha por y para los gra- 
nujas. 

Francamente hablando. Sentiría que los 
«boxers» no destrozaran á las fuerzas milita- 
res allí destacadas por los representantes de 
la raza blanca. Me alegraría que los millones 
de chinos conquistaran toda Europa, que le 
hicieran sentir el peso de su superioridad nu- 
mérica y todo el de su fuerza material. 

¿Que es bárbaro mi deseo? ¿Y quien no se 
sentirá «boxer» ante esta aplastante lógica de 
los europeos que tienen para todo dos pesos 
y dos medidas? Siquiera para que se trocaran. 
los papeles y ver qué cara ponían los repre- 
sentantes de las grandes potencias, me gus- 
taría que las razas retardadas dieran esta lec- 
ción á los mercachifles infinyentes de Londres, 
de París, de Berlín, de Roma, de Rusia, de 
Nueva York y tutti quantí intervienen en 
estas empresas de la embustera civilización 
con que nos pavoneamos. Á ver si escarmen- 
taban de una vez. 

Que no escarmentarian, Aquí está el ilus- 
tre (?) Saboyano que no contento con haber 
hecho derrotar ó destrozar á su pueblo en 
Abisinia por el ejército de Menelik, aún le 
quedan unos cuanto bersaglierí para que se 
los fusilen en Pekin. 

Elocaente muestra de que si no hubiese 
burros nadie iría montado en ellos, y que si 
los que arman estas belícosas trapisondas tu- 
vieran que dejar sus pellejos en ellas ao pe a 
tentarían antes las costillas. 

¿A que no equipan las grandes potencias 
un ejército colonial compuesto de comer- 
ciantes, banqueros, grandes industriales, ma- 
gistrados, obispos, aristócraticos, príncipes y 
propietarios de todo género, incluso de pe- 
riodistas? ¿Acaso no hay bastante número de 
ganapanes por el estilo en cada ración para 
formar dicho ejército colonial? 

De sobra, pero si estos chupasudores del 
obrero allá fueran á conquistarse á pulso lo 
que ahora les conquista la carne de pobre, el 
botín tocaría sólo á una minoría supervivien- 
te E e matanza, y aún esta minoría no podría 
g+-Arlo plácidamente con una pierna menos 
ó una tísis más, y lo que quieren todos estos 
patriotas á lo patrón Araña es disfrutar del 
festín sin quebranto alguno. El pellejo pone 
un cierto límite á su desmesurada ambición 
y prefieren, como ahora sucede, ser más nú- 
mero de parásitos y tocar á menos, que menor 
número y tocar á más como les sucederia con 
el ejército colonial que les propongo. 

Pues me parece que tan preciosa y sensi- 
ble es la piel de ellos como la de los obreros 
y que ya es hora de que éstos se den cuenta 
de que nada ganan yendo al cuartel y de- 
jándose amaestrar y malamente cebar con 
garbanzos para enriquecer más á los señores 
poseedores de los bienes naturales, 

El que quiera truchas que se moje las bra- 
gas, 

Se objeta que las razas retardadas se amu- 
rallan y no quieren saber nada de la vida 
europea... ¡Pardiez! Requetebien obran. Ni 
la civilización europea es tal civilización mí 
los modales con que los europeos han entrado 
en tratos comerciales con aquellas razas invi= 
tan á que nos abran los brazos, El hambre que 
en la India diezma á millones de d 
dela humanitaria (?) Inglaterra me par 
bastante motivo para que se convieria 
«boxers» antes de desaparecer pore 













nes cientí8cas, cuyo relato. de e ta 


tiva y natural bondad de las razas retarda- 
das. ¿Se pretende, acaso, que sean de peor 
sensibilidad que el asno que fuerza de pin- 





arriero? e icocias? lo ense dela carga 
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y la tralla del brutal arriero y no habría dé _ 00D 
qué quejarse. Son siempre, en todos los asun- BAJO 


tos, la propiedad privada y la autoridad los 
causantes de tamaños desaguisados. Borrico- 
te o trubán quien sustente que es otra cosa 
la causa. 

Mientras no desaparezcan estos dos azotes 
de la homanidad, yo me alegraré muchísimo 
de que los pueblos débiles se sacudan de en- 
cima y aún aplasten á los mcscones europeos 
que les importunan. 

Muy bien por los «boxers» de la China. 

JosÉ PRAT. 








Gl delito y la pena 


con velación Á las formas sociales 
por Altair 
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De las ideas innatas—Superioridad orgánica del 
hombre sobre la de los demás animales— Ventajas 
que adquiere—En los movimientos instintivos no 
opera la razón—Lapsus psicológicos—El hom- 
bre puede corregir á la naturaleza—Galeno y las 
ideas innatas — Refutación de Locke—Richerand 
— Ultima palabra de la fisiología. 


Si bien es cierto que el predominio de este 
ó aquel sistema de Órganos modifica á toda 
la economía é imprime unas diferencias pal- 
pables á los resultados de la organización, 
que lo mismo se manifiestan en las faculta- 
des físicas que en las intelectuales y morales, 
no conducen, sin embargo, á estas últimas, 
hasta el extremo de gravedad incurable á 
que las lleva el fatalismo, con apariencias 
de verdad absoluta, de los publicistas y psi- 
cólogos embargados por el prejuicio religio. 
so, pues las facultades morales son suscepti- 
bles de modificaciones y hasta de transposi.- 
ciones mediante un severo é integral régimen 
educativo que lo mismo puede mejorar al 
cuerpo que á la inteligencia. El inteligente 
puede muy bien ser un perverso, como pue- 
de ser bondadoso el torpe; más ni la perver- 
sidad del uno ni la bordad del otro suponen 
el resultado único de la organización fisio- 
lógica. 

Tomad el Gi Blas de Santillana y repasad 
aquellas páginas, que palpitan bajo una psi- 
cología real y heróica: veréis desfilar ante 
vosotros un ejército de delincuentes ocasio- 
nales, de bandoleros accidentales, de damas 
que aparentan inocencia mientras venden á 
peso de oro sus favores á los graudes mag- 
nates: veréis, fotográficamente tomado, el as- 
pecto que presenta el alto y bajo mundo co- 
rroido por toda serte de flaquezas, desviado 
su criterio moral por todo género de pasio- 
nes nacidas del concúbito del lujo con la 
prepotencia. Entre estos personajes, tan ad- 
mirablemente reproducidos por Lesage, en- 
contraréis picaros redomados que, como Gil 
Blas, son inteligentes y poseen un fondo de 
nobleza insuperable. Seguidles en sus pasos, 
estudiadles en'su comercio derelaciones y ante 
la presión del medio social veréis derrum- 
barse toda la pretendida doctrina de las fa- 
eultades morales innatas. 

El Sancho Panza creado por el ingenioso 
Cervantes es un socarrón del cual rebosan 
laudables sentimientos. Travieso y mal inten- 
cionado á veces, consérvase siempre afable, 
sencillo y abnegado. La ambición que en 
ciertos momentos luce, más que atributo na- 
tural del individuo es un presente que nora- 
mala le llevó su amo. Es torpe porque carece 
de instrucción, ingénuo porque no experi- 
mentó el contacto de las truhanerias palacie- 
gas, y á ratos es filósofo consumados porque 
no alimentó su cerebro con fantásticas lectu- 
ras. En el gobierno de la ínsula Barataria 
habríase transformado si á las primeras de 
cambio no dimitiera el empleo, obedeciendo 
al buen sentido que le facilitaran las cxige- 
nadas auras que basta entonces había aspi- 
rado en su cortijo y aventuras por la cam- 
piña manchega. 

La tosca naturaleza de Sancho dictaría sa- 
bias lecciones á más de un Millerand si no 
estuvieran estos deslumbrados é irremisible- 
mente perdidos por las fantasmagóricas irra- 
diaciones del poder. 

Quijote es un espiritu intrépido que sim- 
boliza á las mil maravillas la pujanza y tena- 
cidad de la familia hispana. Brioso:defensor 
de las causas que considera justas, indomable 
y leal en la lucha, es capaz de acometer las 
más arriesgadas empresas y de consagrarse 
por entero á loa más grandes ideales; pero la 
España caballeresca, con todos sus prejuicios, 
enclavósele en el cerebro y le convierte en 
opresor y déspota cuando embiste con su lan- 
zón ul barbero viandante y le arrebata la 
bacía que á él se le antoja yelmo de Mam- 
brino. 

Pero ¿á qué proseguir extrayendo de las 
narraciones novelescas ejemplos de virtudes 
fracasadas, de inteligencias malogradas, de 
obligatoria perdición, sí donde quiera que 
nuestra vista se detenga, y nuestra razón ins- 
peccione podemos descubrir ejemplos aún más 
dolorosos? 

Si el órgano preexiste al ejercicio de la fun- 
ción, como es indisputable, el cerebro pre: 
existe también á las ideas, es decir; que serán 
estas buenas ó malas, acertadas Ó erróneas, 
según sea de higiénico el ambiente moral en 
que el cerebro funcione, pues como centra 
hacía donde convergen las percepciones, rea- 
liza su objeto asímilándose, á medida que va 
trepando por las diferentes escalas de la evo- 
lución, las ideas que más armonía guardan 
con las necesidados inherentes al resto de la 
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men cerebral como por la facultad que en 
virtud de ello adyuiere para elevar estos irs- 
tintos á un nivel superior duleificando sus 
asperezas, concibiendo el derecho y el deber 
para con sus iguales sin necesidad de estar, 
como el irracional, vincúlado á ellos por la 
paternidad. 

La fiera es sanguinaria porque carece de 
la facultad de modificar su economía repri- 
miendo los impetus avasalladores del instin- 
to: además, su aparato digestivo es potente, 
sus contracciones musculares enérgicas, sus 
secreciones abundantes, su circulación activa 
y torrentosa. Para conservar, pues, el equi- 
librio de todas estas fuerzas que no pueden 
ser dominadas por ningún raciocinio, y de 
las cuales hace mucho dispendio, busca com- 
pensación en el alimento estimulante capaz 
de conservar el vigor de los músculos cons- 
trictores y Ja actividad de Ja circulación y 
secrecionés. Pero ya se vé: la fiera vive al 
solo abrigo de sus instintos: la conservación 
de su vida está encomendada á sus Zarpas, 
debidamente organizadas para el objeto: su 
cerebro no puede concebir otra moral su- 
perior porque en él no puede penetrar un 
pensamiento. Cuando acecha la presa ó cuan- 
do la sigue el rastro, obedece á una nece- 
sidad expontánea é instintiva: no piensa ni 
razona su cerebro sobre el éxito de las tretas 
que pone en práctica para acorralar al ene- 
migo, como no razpna el recién nacido que 
inmediatamente toma entre sus labios el pe- 
zón y de él extrae, mediante ciertos movi- 
mientos mecánicos complicados, el fortifican- 
te líquido. Si la fiera tuviera la facultad de 
asimilarse ideas, morigeraría su bestialidad 
innata y dejaría de ser carnívora para con- 
vertirse, como el hombre, en omnívora: el 
respeto que guarda á los individuos de su 
especie guardaríalo, quizás, para los de otras 
siempre que una necesidad imperiosa del or- 
ganismo no le exigiera un atropello, una 
violación de la agena vida; pero entonces 
también tendría la facultad de explicar su 
conducta, diciendo con San Pablo en su epís- 
tola á los romanos: Video aliam legem in mem- 
bris meis repugnantem legi mentis mec, 

Se confande, pues, muy á menudo, por los 
más preclaros ingenios científicos, las facul- 
tades intelectuales con ciertas disposiciones 
orgánicas que colocan á nuestro ánimo en 
determinado estado moral capaz de las impre- 
siones vivas, de la impasibilidad ó de la vio- 
lencia. Si este estado moral es el efecto de de- 
terminado predominio orgánico, la causa de 
su excitación viene siempre del exterior cuan- 
do sale á luz en forma delictuosa. Se mezela 
inconsideradamente los órganos con la facu!- 
tad de modificarlos, las constituciones con el 
delito, el instinto primitivo, connatural á to- 
das las especies, con las mil combinaciones 
que al cerebro humano sugiere un superior 
orden de coexistencia alli donde la natura- 
leza ha emplazado una trabazón de produc- 
ciones hirsutas, enlazadas sin método y atro- 
pellando los areópagos que deciden y guardan 
cuidadosamente nuestras creaciones estéticas; 
producciones irregulares á veces en sus efec- 
tos, é injustas, puesto que llevan á un órga- 
no Ó conjunto de órganos una superabun- 
dancia de energías arrebatadas á otro, de 
dunde resulta un desequilibrio que, gracias 
al privilegio de que con tan justo título se 
vanagloria el hombre, restablécese distribu- 
yendo las energías vitales, amaestrando los 
órganos y dándoles el impulso conveniente 
á los resultados de la organización, realizan- 
do obliteraciones ó anastomósis donde la na- 
turaleza había olvidado hacerlo. 

Uno de los fundadores de la moderna psi 
cología, Locke, en su Ensayo sobre el entendi- 
miento humano ha refutado admirablemente 
la teoría de las ideas innatas, que hasta en- 
tonces se había admitido como cosa demos- 
trada. Los partidarios de esta idea apoyá-. 
ronse durante mucho tiempo en una obser- 
vación de Galeno «evidentemente adornada 
por la imaginación de sa autor»—como muy 
acertadamente dice Richerand—el cual dice 
que habiendo sacado un cabritillo del vien- 
tre de su madre le presentó algunas yerbas, 
y vió que entre ellas prefería el citiso. 

«Un cabritillo, enbierto de moco é incapaz 
de movimiento alguno—agrega en sus Ele- 
mentos de Fisiología el autor citado—no podía 
pacer el citiso que so le presentase en el 
momento de nacer: más aun cuando hubiese 
algo de cierto en el hecho referido por Ga- 
leno, el cabritillo no escogería el citiso en 
virtud de un conocimiento anticipado, sino 
por ese instinto que es común á todos los 
animales, que en un prado en que crecen al 
lado de muchos vegetales saludables que le 
sirven de pasto muchas plantas venenosas, 
no toca á éstas, y lo ejecuta así desde la pri- 
mera vez que se le saca Áá pacer, y sin que 
hayan podido tener ninguna experiencia en 
esta parte.» es 

Así, pues, las primeras determinaciones del 
instinto no suponen la existencia de ideas 
invatas como creyó Galeno y siguen creyen- 
do los secuaces de la filosofía espiritualista, 
herederos de Platón y Descartes. En el indi- 
viduo que acaba de nacer no bay otra cosa 


que disposiciones orgánicas susceptibles de 


variación, como lo es la economía misma. 
La fisiología, así como la psicología, que con 
aquella parte de la ciencia está tan íntima- 
mente ligada, llegaron á aseverario de este 


modo después de una ruda y paciente labor 


en el inmenso radio que abarcan; y, 6XiA- 
ño es, á fé, que aún hoy, que tanto suman 


las conquistas de la humana inteligencia, 
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especies, tanto por la conformación y volú-. 


ahitos y des 
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rivilegio intelectual privilegi intelectivo A 
a directa ó reflejada. manera directa ó refleja 
inexplicables laberintos inextricables laberintos 
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EL NUDO GORDIANO DE-ORIENTE 


El bijo del cielo caído á la tierra china, 
para su desventura y de sus súbditos, el 
sagrado y consagrado de peta de tren- 
zas y coletas, publicó solemnemente un 
edicto mandaudo que se hiciera la paz con 
los extranjeros, delegando sus altos pode- 
res á tres magnates para que agenciaran 
y realizaran su decidido propósito. e 

Esto parece un cabo del nudo, pero es 
pura hilacha. | 

La emperatriz, que es muy de la tierra, 
y no se ha caido de lo alto, publica otro 
edicto, mandando terminantemente á los v1- 
rreyes que preparen todas las fuerzas po- 
sibles para una guerra larga, muy larga, 
contra los invasores, y que desde luego im- 
pongan extraordinarios tributos á todos los 
vasallos para sostener sus grandes ejér- 
citos. me 

Y es el caso de preguntar: ¿quién manda 
en China, el emperador ó lu emperatriz? 

Si nos atenemos al derecho (ese dere- 
cho de los que se han impuesto el gran 
sacrificio de gobernar á los pueblos para 
esquilmarlos y no darles instante de sosie- 
go) es el emperador. 

Más si prescindimos de teorías guberna- 
mentales más ó menos, y nos atenemos á 
los hechos, hace muchos años que la em- 
peratriz corta el bacalao contra los suyos 
y los otros, quedándose la parte más sa- 
brosa. 

Entonces eso no es un cabo del gran 
nudo, ni cosa que se le parezca, sino un 
verdadero eamarañamiento.* 

Bueno: ¿y el país? ¿qué dice, qué hace 
el pais? ! 

Pues que hay un partido reformista par- 
tidario de la paz y del emperador, que lo 
suscribiría todo, con tal de que gozaran 
tranquilamente del poder y se llevaran los 
extranjeros á la endiablada emperatriz á 
los infiernos. 

Pero esa Catalina de Médicis chinesca 
cuenta con el gran partido de los viejos, 
de los tradicionalistas, de los inconmovi- 
bles, intransigentes conservadores, que su- 
man una grau fuerza, que maneja con rara 
evergía la temible reina madre, no sé sl 
primera ó segunda, legítima ó natural, por- 
que yo, que apenas entiendo el parentes- 

- co de la familia europea, me es de todo 
punto imposible comprender un régimen fa- 


miliar en que figuran muchas madres, espo- 
sas, concubinas, etc., etc., y ese partido 
de la emperatriz, que es el que gobierna 
de hecho está por la guerra á todo evento. 

Y vayan ustedes á orientarse en ese orien- 
te con esas líos, 

Por ese lado no hay cabo visible. 

- El otro cabo del nudo pertenece á los 
bárbaros extranjeros. 

¿Ustedes creerán fácil encontrarlo? 

Yo no. 

Rusia inteutó apoderarse de él y des- 
embrollar el enredo por la cuenta que le 
tenía, pues por tamaña tarea se le regula- 
rían algunas provincias, podría manejar ella 
sola los cubiletes entre los chinos, desa- 
lojando á los demás prestidigitadores euro- 

eos. 

Pero las demás potencias le han hecho 
soltar la cuerda, especialmente Alemania, 
que conserva grandes bríos de conquis- 
tadora. 

Y las fuerzas aliadas no salen de Pelin 
contra la proposición rusa. 

Así esque, porahora, no se puede con- 
cebir con fundamento cómo podrá des- 
atarse el nuda, 

Y cada día aumentan las opiniones de 
eso en que la contienda del extremo orien- 
e vaá pesar sobre el mundo de un modo 

aplastador, que se trata del problema más 
intrincado del siglo, que puede alterar el 
mapa de las naciones, y tal vez ocasionar 
acontecimientos no soñados por los que han 
provocado el conflicto, E 

Es esta la consecuencia del militarismo, 
de los grandes armamentos, del gran aco- 

io de elementos destructores, que al fin 

an de servir para destruirlo todo, pues no 
han de estar inactivos siempre, y con el 
temor de que se oxiden, Ó se aumenten 
desproporcionalmente en unas naciones con 
grave daño de otras, todo lo cual ha de 
tener un límite, porque ya más no pueden - 
los pueblos con las cargas de guerra, y - 
- parece que ese límite se está determinan- - 
o, Cuyo primer indicio fué el congreso de | 
La Haya y fuerte 
rra contra China. 
Pero también esto es jugar con fuego, y 
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presunción la actual gue- 
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tal como lo hemos publicado, y que Pa 


el caido haya sido un rey sino porque el 
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Al ciudadano Patroni le recomendamos to- 
me tila antes de leer lo que á continuación 
escribimos, porque esa maldita sensibilidad 
de nervios que le domina cuando los anar- 
quistas, en bien suyo más que ' por otra cosa 
le decimos que procure ser menos inconse- 
cuente con las ideas que propaga, le hace 
decir tonterías de mucha cálibre. + 

En La Vanguardia de la pasada semana 
aparece un bilioso artículo del ciudadano 
ese, en el que las emprende sin ¿ton ni son 
contra Krepotkin y Grave y La Conquista del ...” 
Pan, y en fin, contra todo el anarquismo en 
general, para vevir á fin de euentas á confir- 
mar, dorando en poco la píldora, la noticia 
de San Nicolas que con respecto á una con- 
ferencia dada por el mismo dábamos en nues- - 
tro número anterior. eS 

Pero antes de pasar adelante: ¿que tiene 
que decir Patroni de Grave, de Kropotkin y 
de La Conquista del Pan? ¡Pero si no es capaz 
él de refutar con mediano,-éxito una sola 
línea de ese libro ni nada de lo escrito por 
esos hombres! E 

Después de todo ¿dónde tiene el talento Pa- 
troni para juzgar una Conquista del Pan, cayo 
solo defecto es el de no caber en su corta 
mollera? o 

Laméntase también Patrori á lágrima viva 
de que los anarquistas combatimos mucho á 
los socialistas. Ss 

No, hombre, no; lo justo y mi aun á ello - 
llegamos. Patroni ha sido aquí muy vitupe- 
rado por los anarquistas, pero no sin razón; 
entre otras cosas debería este acordarse de 
cierta ocasión en que había 80 obreros presos - 
en el Departamento de Policia y que él, Patro- 
ni, en compañía de algunos esbirros pasaba 
de calabozo en calabozo señalando quienes | 

«ran los anarquistas. Patroni debería recor- 
dar que por mucho que hayamos dicho de . 
uros años á esta parte en nuestros periódicos 
de los socialistas, todavía no hemos escrito 
que había que tratarlos á puntapies como él 
lo escribió con respecto de nosotros en La Van. 
guardia, ni tampoco nosotros hemos escrito 
que somos los más acérrimos enemigos de 
los socialistas, como lo ha escrito La Vanguar- 
día no hace muchos días con respecto de los . 
anarquistas. z 
Alguna vez podemos haber sido duros en 
calificar 4 determinados jefes socialistas, pero - 
jamás hemos sido tontos. 


Les escuece también á los ciudadanos la cam- 
paña de La Revista Blanca que pone al descu- 
bierto las porquerías del socialismo español; 
pues paciencia. También les escuece á los 
breros de España que en las juntas, en log 
comités, en las federaciones y en la Unión 
general de trabajadores haya quien viva de sus 
coatizaciones y se entretenga en entorpecer 
su emuucipación económica. Eso tenía que 
acabarse, y vamos, que será mucho seutimento 
el de los socialistas vividores, pero pareces 
que volverán á doblar el lomo si quieren 
echar garbanzos al puchero. a 

Fíjese Patroni, por ejemplo, en la traición 
ecmetida por sus correligionarios de Gijen 
que en otro lugar publicamos, y en lo bie 
que por pura ambición Iglesias y Quejít 
sirven á los inquisidores de Montjuich, del 
tando á eterminadas sociedades como anar 
quistas, y verá que no somos tan injustos 
mo á simple vista ¡¡arece, pee, 

Y ante estos hechos y otros que no eftamo: 
se pretende que callemos. de 

Pero si callar en determinados casos 
claudicar con la infamia! : 

Y vamos á la rectificación de Patroni. 

Niega este que hiciera poner de pié Á 
asistentes á la conferencia de San Ni 
en homenaje á la muerte de Humberto; 
áÁ nosotros se nos confirma la exactitud 
noticia con varias firmas. 

No tenemos del todo marcado inte 
averiguar este punto una vez que 
se rectifica, aunque suponemo3 que 


dado lo mucho que se confunde cuando 
cursea, quiso decir lo que dice en La Va 
día, pero que dijo otra cosa, E 

Así y todo, no resulta bien clara la 
cación en lo que dice: «Os pido, pues, os 
gals de pié en señal de protesta no por 


hombre. Pero la protesta no debé rueda 
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. de ese modo, port 


siao 4 aquellos que ocasio- 


de protesta ¿contra qué y contra 
en? ¿Contra al atentado? ¿Contra su autor, 
implemente por la muerte del hombre? 
Si no se nos explica esto, estaremos siempre 
lo mismo. Si se protesta contra el aten- 
1ó en lo es en sí se desconoce la existencia 
tual ambiente social que los hace posi- 
si contra su autor, es proceder con el 
o criterio burgués; si por la imuerto del 
re ¡ay! socialista Patroni, son tantos mi- 
s los hombres utilísimos á la sociedad y 
semejantes que mueren por culpa de 
los reyes sin que nadie se acuerde de vindicar 
violenta dasaparición, ni de protestar de 
está inicua organización social que, ¿como se 
ya á lamentar la desaparición de uno solo, 
sin evidente injusticia para con los demás... > 
Vaya, que nos resulta peor la enmienda 
que el soneto, ciudadano adormidera. 












: na razón y un derecho 








E Si el actual malestar que en todas partes 
aqueja ála clase trabajadora, fuera ya sufi- 
ciente para que su protesta se tradujera en 


hechos prácticos, en hechos de positiva impor- 


tancia para su ulterior estado social y econó- 
mico; si la fuerza de la evolución, que indis- 


-— entiblemente tiene su vida y su acción en el 


tiempo y en el espacio, hubiera alcanzado el 
grado máximo de su desarrollo, capáz enton- 
ces de producir el derrumbe de una entroni- 
zación bárbara, egoista y criminal, á buen 
seguro que mi pobre pluma, acostumbrada 
solo á la rudeza del lenguaje popular, no 
tendría motivo ni razón de trazar estos mal 
coordinados renglones, inspirados en mi prin- 
cipio moral que es alma y vida de una idea 
-esplendorosa, bastante poderosa á conseguir, 
en no muy lejano tiempo: la igualitaria trans, 
formación producida y deseada por los que 
sufren, que son los que trabajan, por los que 


se mueren de hambre, que son los que todo 


lo producen. 
Desgraciadamente, ese sufrimiento y la evo- 
lución que de él naturalmente se deriva, no 
Negan á iluminar, tan pronto como deseñúra- 
mos, las inteligencias apagadas, ni hacer la» 
“tir los corazones á impulsos del sentimiento 
rebelde y emancipador. 
Al través de las extrañas cuando variadas 
icisitudes porque atraviesa la existencia hu- 
fuana en todas las esferas de su fecuñda ac- 
«tividad, en todas las manifestaciones de su 


- esfuerzo y de su grandeza, quisiéramos ver” 
«surgir la armonía gigante de la idea, de esta 


idea que, significando una razón y un dere- 
cho, guiará áuna nueva generación por un 
nuevo derrotero, simbolo augusto de la liber- 


“tad y del fraternal abrazo entré los pueblos. 


_ ¡Y como no quererlo así, cuando tenemos el 


+ doloroso privilegio de presenciar á diario 
- tanta infamia, tanto despotismo, y tanta cruel- 
dad como se usa para ese obrero, que siendo 
el único y verdadepo factor de todos los pro- 
_gresos, vése reducido á la vil condición de 
_¿lota, de esclavo del capital. 


Si tenemos un corazón para sentir y un 


. cerebro para pensar, ¡como no indignarnos 
4 la vista de tal explotación inicua, y anhelar 


una regeneración completa en todo este in- 
famante mecanismo social.! 

En verdad que no es gran ambición la de 
querer evitar el sufrimiento, porque nadie, 
absolutamente nadie, tiene el derecho de im- 
posición sobre su semejante, ni aún en los 
actos más pueriles y menos importantes de 
la vida. Este principio sentado, cabe pre- 
guntar entonces qué razón y qué derecho 
asiste al capitalista, al burgués, para aniquilar 
en su favor las fuerzas del pobre prole:ario, 
chupar su sangre como miserables vampiros, 
para después ya el cuerpo exánime, apartarlo 
con el pie, como una cosa completamente 
inútil, de donde se ha sacado todo el jugo 


que se podía sacar! E 
La única razón y el único derecho, si me 


es permitido aplicar estas nobles palabras á 
la infamia, serían la ignorancia y por lo mis- 
mo la mansedumbre del obrero mismo. 

Con la profunda convicción, sugerida por 
la obscuridad de su cerebro, de que su des- 


fino fué nacer, vivir y morir miserable, vi- 

-— ven millares de obreros, sin pensar en un 
posible cambio de condición, creyendo de 
“buena fé que sus desgracias en la tíerra ten- 

drán justa recompensa en el reino de los cielos! 

- ¡Pobre proletario si á esa triste esperanza 


sujetas to destino! 










en una poderosa rémora para el progreso. 





y la desesperación en las úlas 


aber nacido para pensar 
le constitúyeste tu mismo 





humano, para el progreso social de tus her- 
mAaños. 
¿No comprendes que por el sólo hecho de 


haber nasido, eomo uancen los demás, tienes. 


una razón de existir y un derecho á sentarte 
en el gran banquete dela vida? 

Si esto llega á tu cerebro con los resplan- 
dores de la verdad y de la lógica; si esto 
aleanza á despertar tu más simple sentido 
común, diine: ¿por qué te retraes, por qué no 
marchas con nosotros, por qué te haces refras- 
tario al hermoso progreso de la idea? ¿Tienes 
miedo? ¡Oh! miedo de tu felicidad, miedo de 
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evitar dolores 4 tus hijos! Porque escucha: 


tas bijos, como tú, serán esclavos, sufrirán. 


tremendos dolores, explotaciones inícuas, sl 
tá, hombre que comprendes la verdad, no sa- 
bes afrontar el peligro, lanzarte á la lucha, 
el pecho descubierto, la frente levantada y 


en ella grabada con caracteres luminosos, el. 
ideal que te guía, que es el ideal de reden- 


ción humana! sd 
Permanecer en le inacción cuando se ha- 
n más intensos que nunca los vejámenes 
con el obrero, cuando con más afán se le ex- 
plota y aniquila, sería una cobardía que no 
esperamos, porque importa á la raza la mani- 


festación de ese supremo instinto natural que - 


se llama de la conservación. Este poderoso 
instinto, siempre latente en el hombre, hará- 
le evitar la explotación y al rebelarse habrá 
dado el gran paso que reivindique la razón y 
el derecho á los goces de la vida. a 

CArLOS MARTEL. 





¿MNotas de la quincena — 


El otro día nos sorprendieron los rotati- 
vos con una grave noticia. 

No se trata del nuevo complot para arre- 
glar las cuentas al vegestorio del Vaticano, 







emo ladrones y que como 4 tales se nos 
e ¡ + 






lo equipararnos con los caballeros y los 
cómendadores que saquearon la banca ro- 
wa, Ó con ese pillastre de Crispi que hizo 
asa del banco de Nápoles, ú bien con 
hados qué aquí fundieron el ban- 
elón! os . 
enos ladrón, que es oficio muy 
so, puede serlo un anarquista, 
plo: robado. 


congreso socialista del Norte de Fran- 
eia, presidido por Jules Guesde, ha aprobado 
la siguiente orden del día: ] 


«Considerando que bajo los ministerios anterio- 
ros nunca habian sido tán numerosos los conflictos 
entre patrones y obreros; que nunca los trabajado- 
res habían sido tan engañados, condenados, sablea- 
dos, fusilados y asesinados; que nunca la san 
obrera habia corrido con tanta abundancia por las 
calles; que nunca la fuerza armada, soldados, gen- 












- darmes y policianos, había sido tan cinicamente 


puesta al servicio de los patrones; que nunca la gue- 
rra á la clase obrera fué tan implacable como bajo el 
Ministerio de Waldeck-Rousseau-Millerand: el con- 
greso declara que todos los iniembros del gobierno, 
sin excepción, desde el ex-socialista Millerand hasta 
el abogado de los panamistas Waldeck - Rousseau, 
tienen derecho á las maldiciones del proletariado 


- emiero.» 


¡Atiza! Esto se llama cantar claro. 

Todo esto es lo que vale vuestro voto, tra- 
bajadores. 

Otro que bien baila. 

Habla Ledevese: 

«Los elementos democráticos de Gijón, al saber que 


“la corte iba á visitar aquel puerto y que el municipio 


se disponia á festejar la llegado de D4 Maria Cristina 


>= 
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ni del que el mejor día van á urdir los agen- 


tes telegráficos para ultimar el sentido co- 


mún, de suyo tan descalabrado en el mundo 


burgués. 

No, nada de esto. Ya es cosa corriente, al 
decir de la prensa, que los anarquistas nos 
desayunemos diariamente con burgueses esca- 
bechados. 


París, esos genizaros que según confesión 
capital de Francia hasta los anarquistas de 


teta, «ya ha descubierto» que en el curso de 
este mes ha de celebrarse en sus propias 


narices un congreso internacional del anar-- 


quismo. ' > od 

El descubrimiento es de lo mejorcito que 
podía bacerse para servir á dios, á la Repú- 
blica y á la buena digestión de los capita- 
listas. 

Esa picara policía nos pone en un brete con 
su perspicacia, porque mire usted que se ne- 
cesita talentazo para descubrir ahora lo que 
los anarquistas hace más de un año estamos 
anunciando á los cuatro vientos! 

Buenos guardianes tienen las gentes pri- 
vilegiadas. A este paso amanecen un día los 
aristócratas añorcados de los faroles, sin que 
doña autoridad sepa de donde ha caido el 
chaparrón. 

Que de seguro no será del cielo. 

Y á propósito de sabuesos policiales. 

Todo cristo se cree aquí con derecho á ob- 
sequiarnos con algo. El ministro del inte- 
rior, la comisaría de investigaciones, la je- 
fatura y la legación italiana nos han rega- 
lado en conjunto lo menos una docena de 
pesquisantes, que son el hazme reir del Cen- 
tro Libertario y sus afueras. 

Quién había de pensar que merecíamos 
tantas atenciones. 

En fin; como á pesar de todo también los 
anarquistas somos «ulgo galantes, procurare- 
mos retribuir esos servicios tratando de con- 
vertir á la anarquía á esos infelices. 

Que bien cargados de necesidades no sa- 
tisfechas, se hallan los pobrecitos. 

«La Nación tiene en Italia un par de corres- 
ponsales que nos tienen mucha ley, 4 los 
anarquistas. 

Suerte que los que tiene en otras partes la 
dispensan de las barbaridades que dicen 
ambos á dos. 5 

Nosotros no sabemos que mal le habrán 


hecho los anarquistas á Anibal Latino, pero 








y de Alfonso XIII, acordaron realizar una jira cam- 


_pestre que coincidiera con dicha llegada, abandonan- 


do la población durante las horas cn que se verifica- 
sen las fiestas monárquicas. El gobernador de la pro. 
vincia, apenas tuvo conocimiento de esto, empezó á 
trabajar hábilmente con los concejales más adictos y 
con los lugartenientes de Pablo Iglesias para impe- 
dir, ó por lo menos para quebrantar la proyectada 
manifestación democrática, y en una entrevista cele- 
brada con los jefes del socialismo asturiano quedó 
convenido que los socialistas de Gijón no se ausen- 
térian de la ciudad, siéndoles en cambio reconocida 
á los obreros que se ocupan en trabajos municipales 
lajornada legal de ocho horas y haciéndoles la pro- 
mesa de que se les dará terreno y facilidades para que 
construyan un edificio social “donde puedan tener su 
centro y sus reuniones. Mediante este pacto que el 


. mucipio ractificó inmediatamente, el gobernador de 
2 Asturias ha anunciado al ministro de la gobernación 
Se trata de algo más grave: la policía de 


que la manifestación democrática puede considerarse 
fracasada, porque las clases trabajadoras no tomarán 


-£ parte en ella.» 
propia en media hora pueden arrestar en la P 


¿; «Después de todo, en esta edificante y singular 
negociación, que tanto indigna á muchos, los jefes 
del socialismo asturiano no han hecho más que se- 
guir las instrucciones y las prácticas del pontífice 


'¡náximo del socialismo español. tomar del gobierno 


ss cusIguiera que éste sea, lo que buenamente dé y lo 


que “haya posibilidad de arrancarle.,, 
Marxismo de pura cepa: 
Sin más comentarios. 





Los Tiempos Nuevoes—El 1? del corriente 
ha comenzado á publicarse esta revista quin- 


«cenal de Ciencia y Literatura Sociales que 


edita el compañero Basterra. Muy bien re- 
dactada y bien presentada, la citada revista 
ha venido á llenar un vacio en el campo de 
la propaganda, especialmente para los com- 
pañeros aficionados al estudio árido de los 
problemas sociales. 

El 12 número trae articulos de su editor, 
Clemenceau, Bakounine, Unamuno, y Una 
poesia de Ghiraldo y promete para el núme- 
ro 2 un selecto material de lectura. 

Los amantes de la buena propaganda están 
en el deber de apoyarla oon todas sus fuerzas. 
Consta de 16 páginas y el precio de suscrip- 
ciones 1 peso trimestre. Número suelto 0.20. 
Su dirección es Calle Peña 271—Bueuos Ai- 
res. 


REUNIONES 


El gremio de obreros panaderos se reu- 
ne el domingo, 16 á las Y de la mañana en 
el Centro Libertario, Cuyo 1551 para tratar 
sobre la organización social. 


El 29 del corriente en conmemoración del 
primer aniversario de la fundación de su 
sociedad, el gremio de marmoleros celebra- 
rá una fiesta á beneficio del fondo social, en 
la calle Méjico 2070, bajo el siguiente pro- 
grama: 

1% Apertura del acto. 

20 Himno de los trabajadores. 

32 Discurso de inauguración. 

4% Baile familiar. 

Habrá tómbola y juegos. Surprise. 

Precio de las invitaciones; un peso. A las 





-9 de la noche. 


Los grupos anarquistas de La Plata y de la 
Ensenada están haciendo los preparativos pa- 
ra una reunión pública de propaganda que se 


- celebrará el próximo domingo en aquella ciu- 


.. dad, en la cual tomarán parte los compañeros 
- Gori, Basterra y Montesano. 


Mucho éxito deseamos á aquellos amigos. 
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COSECANIDO EN EL CAMPO ENEMIGO 


DE MILAN A MONZA 


No; nó podemos derramar lágrimas, ni de- 
>ositar flores sobre la tumba real que acaba 

ae abrir la desesperación humana personifi- 
cada eñ un solitario; como Amilcar Cipriani 
hemos recibido la noticia con sorpresa, pero 
sin ese extremecimiento de horror que caú540 
los grandes infortanios. 

¿Seremos duros de corazón? ¿Se habrá emn- 
botado nuestra sensibilidad? ¿El espíritu de 
secta habrá envenenado por ventura, nuestra 
alma sensible á todos los dolores?... 

De primera impresión no acertaríamos á 
analizar el sentimiento que nos ha causado 
el nuevo drama representado en Monza, ve- 
cina de la más teatral de las ciudades ita- 
lianas, de esa Milán del arte que hace poco 
presención la horrible tragedia de una ma- 
tavza de trabajadores, más sea cual fuere la 
causa psicológica de nuestra frialdad de con- 
dición, la sinceridad nos obliga á confesarla 
aún con riesgo de verla duramente conde- 
nada. 

Tenemos que ser francos. 

Ninguno de los detalles del drama nos 
impresiona tan intensamente como la caída 
de un pobre obrero desde un andamio y Co- 
mo el cnadro de sus padecimientos, como 
tampoco la desesperación de la reina Mar- 
garita puede acongojarnos tanto como el 
martirilogio de una familia de trabajadores 
inocentes desgarrada por la ferocidad de los 


poderes públicos. 
Odiamos ciertamente á los reyos, pero que- 


remos á los hombres; hariamos saltar si pu- 
disramos, las coronas, pero respetando las 
cabezas de los mismos que las ciñen, para 
que libres del higbro'ó del. que las aprie- 
ta, se habriesen AS idea enno- 
blecedora y fecunda, y con esto queda di- 
cho que no tratamos de insinuar una apo- 
teosis con velo más ó menos sutil, del acto 
de Bresci. 

Nada tan lejos de nuestro ánimo como dig- 

nificar la violencia que aborrecemcs, pero 
es preciso que cons'e que los adoradores de 
una y otra, son los únicos que no tienen de- 
recho á impresionarse con exceso, niá fan- 
tasear con emoción ingida ante el incidente 
de Monza. Los que crean en la eficacia de 
las represiones sangrientas; los que aplaudie- 
ron inhumanos la caza cruel del hombre del 
pueblo elas calles de Milán; los que cele- 
“braron ¿ba eú mano, de espiritual ospumanti, 
las matanzas milanesas, tan bárbaras como 
la de los pobres armenios degollados en los 
barrios de Constantinopla; los que creen que 
la violencia garantiza el derecho y que la 
sangre salva la sociedad y purifica los rei- 
nos, han de ser muy cínicos y muy audaces 
para presentarse de luto en las embajadas 
italianas y llorar consternudos por una senci- 
lla represalía, consecuencia natural del ejem- 
plo y aplicación brutalmente lógica del eri- 
terio y delas enseñanzas de arriba. 

En todo caso fuéramos nosotros, los huma- 
nos, los fraternales, los igualatarics, los ene- 
migos de todas las tiranías, los flagcladores 
eternos de la imposición de los fuertes, 103 
detractores de la guerra, los que arsían la 
igualdad, que es la paz, y el amor que es la 
justicia, los únicos que podriarmcs anatema- 
tizar los actos de venganza y las explosiones 
violentas del odio. 

Pero lo queson las cosas, y, ¡0h poder de 
fingimientos diplomáticos y de los convencio- 
nalismos oficiales! 

Derramarán las cancillerías lágrimas de 
cocodrilo, se suspenderán las recepciones del 
Elíseo, será el talegrama de Francia el pri- 
mero de pésame que halla legado á Monza, 
pasarán por sinceros los forzados transportes 
del dolor burocrático, y, en cambio, la mée- 
lancólica reserva del hombre reflexivo y por 
reflexivo justo, que no mira la impresión 
dramática de los hechos, que no mide sus 
sentimientos por la tarifa telegráfica, que ve 
sereno, auuque no sin tristeza, una fosa más 
muy cerca de las fosas en que reposan cente- 
nares de trabajadores asesinades en Milán, 
esa actitud sincera será sospechosa de inhu- 
manidad y presentada ante el público imbé- 
cil, que no medita ni ahonda, como una apo- 
logía vergonzante del atentado. 

Lo anuncia con clarividencia maravillosa 
y con gran sentido de la realidad el revolu- 
cionario que hemos citado, Amilcar Cipriani. 

A los crímenes gubernamentales de Milán 
siguió una orgía de recompensas, y el rey 
Humberto 1, por su propia mano, condecoró 
álos culpables de la hecatombe. En cambio 
al crimen individual del solitario de Monza 
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Sa, Jae tiempos y eh Jo- 


dos y claves sociales; eléri- 


imbre, la historia que loa re- 
explica no será repasada por los 
' hipócritamente desolados, y casi 
ndrá el valor de observar á los erl- 
m depositarios de la que más que jus- 
es venganza social, que las doctrinas 
«ideas nada tienen que ver con los ac- 
de los hombres; aquellas serán maldeci- 
sin reflexión y proscritas ó arrancadas 
e cuajo del cerebro libre, mientras  cente- 
es de convencidos agenos al hecho expia- 
rán el acto moral y jurídicamente complejo 
hombre que no conocieron y de cuyas in- 
ones no habían sido capaces de partici- 


















































































































PA... 

No, no hay que esperar que mediten los es- 
-tadistas sobre la tumba real que acaba de 
Ellos no sienten, no son capaces de sentir 
drama en lo que tiene de humano, pero 
tampoco son capaces de pensar. 

En estos instantes domínales solo un sen- 
. timiento del miedo alocado, el que inspira 
erueldades estériles y represiones contrapro- 
-ducentes, y una sola desdichada idea ocurri- 
rá á su cabeza torpe, la de perseguir, atro- 
-—pellar; velar la estátua de la ley y á las 
sombras de la arbitrariedad agregar al glo- 
Z rioso, brillante acompañamiento del soberano 
féretro una multitud de esclavos cargados de 
cadenas y un montón de inocentes que ma- 
lana ciamarán venganza. 

Ní un solo ministro, ni un político, ni un 
- cortesano dirán al joven que será próxima- 
“mente coronado, que la violencia llama á la 
violencia, que la represión es hermana de la 
.represalía, que la injusticia es madre del eri- 
men y que la sangre derramada en Milán ha 
hecho verter quizás la sangre que ha empa- 
pado los arroyos de Monza. 

No cabe concebir esperanza alguna en una 
nueva orientación más generosa y justiciera 
de la politica italiana; basada en la fuerza 
engendrará con implacable fatalidad y el es- 
pectro de una Italia vengadora, reflejo de 
la ferocidad de unas costambres que la mo- 

-—narquía no ha querido suavizar, tontinuará 
amenazando á los poderes públicos que se 
"resisten sustituir el culto sangriélito de la 
violencia por la religión amorosa de la jus- 
ticia. 

Y por ello, nosotros, serenos, en nuestra 
eterna melancolía, ante el drama de Monza 
que es la venganza en acción y el odio triun- 
fante, sin ánimo de verter una frase cruel é 
inhumana, nos limitaremos á escribir frente 
á la nueva casa real abierta: 


«¡Puede la lucha continuar!» 
EMILIO JUNOY, 
(Fabricante y diputado). 
(De La Publicidad, Barcelona, 4 de Agosto.) 

















< Mimiento Social Tneraciona 


Buenos Aires—Notable fué la conferencia 
dada por el compañero Basterra la noche 
del 6 del corriente en el Centro Libertario, 
versando sobre el tema Socialismo. 

+ Empezó nuestro amigo historiando el desa- 
ollo de los principios socialistas á través 
- de los siglos, hasta el moderno socialismo 
que principia con Roberto Owen, Fourier, 
Proudhon, Engels, Bakunin, etc. 

- Puso de manifiesto la dictadura ejercida 
por Marx y Engels en la Internacional, que 
Bakunin tuvo que contrarrestar con sus 
radicales concepciones. 

Con buena lógica demostró como los socia- 
listas anarquistas, enemigos de todo proce- 
dimiento político y legalitario, son los úni- 
cos que, basados en las enseñanzas de la bis- 
toria inducen á Jos trabajadores á luchar en 
el terreno económico, unico en que se puede 
luchar con ventaja por el triunfo de los ide- 
ales emancipadores. 

Con fuerte argumentación combatió el 
parlamentarismo y demostró como de esas 

asambleas que la burguesía ha inventado 
para dar aparente barniz de verdad y justi- 
á sus imposiciones, solo puede esperar el 
lo ivbecilidades y farsas, aún supo- 
ndo que pudieran componerse de hombres 
nte virtuosos é incorruptibles, y ter- 
1 una ligera exposición de la doctrina 





que sus autores proviniesen 


difandir las ideas emancipadoras entre los. 
elementos obreros de aquella población y- 


á ese púñado de trabajadores conscientes. a 
Y entre tanto, que rabie la canalla bur- 
Blanea—Se ha constituido un nume- 
roso grupo libertario denominado Grupo Li- 

El propósito de los compañeros nue lo for- 
man es edíficar un Jocal social propio que 
tenga comodidad para dar conferencias, es- 
cuela, representaciones, eto. 

El grupo ha reunido ya una crecida sama 
que le permitirá dar pronto principio 4 la 
obra, habiendo emitido además acciones de 
cinco pesos para el mismo objeto. 

Entre el elemento obrero de la localidad 
ha causado mucho entusiasmo esta iniciativa, 
por lo cual nuestros compañeros esperan ver- 
la realizada muy pronto. 

Por nuestra parte deseamos el más lisonje- 
ro resultado á aquellos amigos. 

ESPAÑA 

Lo que están haciendo el pontífice Iglesias 
y los sacristanes de la iglesia marxista de 
España, es inconcebible. : 

La sociedad de obreros albañiles El por- 
venir del trabajo, de Madrid, separada de la 
Unión general de trabajadores de la que Iglesias 
y Quejído presidente y secretario respectiva- 
mente se encargan de birlar los fondos, con- 
voca á á todas las sociedades obreras de 
España para la celebración de un congreso 
obrero, con el propósito de tratar algunas 
cuestiones que interesan directamente á me- 
jerar el estado económico del proletario espa- 
ñol, pero le salen al paso los emancipadores 
políticus Iglesias y Quejido, y, con olímpica 
soberbia, en nombre del comité de la Unión 
general, publican una circular negando poder 
á la sociedad El porvenir del trabajo para con- 
vocar á un congreso donde nc se hará lo que 
Iglesias quiera, y tachando á la misma de 
anarquista, llamando á la vez la atención de 
la autoridad sobre este punto, de una mane- 
ra no muy velada, ahora que universalmente 
la policía anda idiotizada con eso de Eum- 
berto, además de que en España es prohibido 
ser anarquista, para lo cual, por si acaso los 
esbirros lo ignoraban, en dicha circular se 

publica la dirección de la mentada sociedad. 

Todo esto es muy solapado ¿no es cierto? 

¿Pero cómo iban á poder tolerar los' ador- 
mideras, españoles que desde las persecucio- 
nes de Montjuich son los amos, eso es, los 
amos del cotarro cbrero en España y que ya 
casi le habían tomado el gusto al vivir á cos. 


ayudar al sostenimiento de nuestros órganos 





tillas de los trabajadores, que estos se den * 


cuenta de su situación y se dispongan á lim- 
piar el pesebre al apostólito Iglesias y á toda 
su larga ralea de monagaillos? 

Sin embargo, esta vez la jugarreta adormi- 
dera ha salido un poquito desigual. E 

La Sociedad el Porvenir del trabajo se dis- 
pone á demandar ante los tribunales 4 Igle- 
sias para que responda de las ofensas que 
gratuitamente le ha inferido, aunque mejor 
serían en este caso saldar la cuenta con unos 
buenos sopapos, y por otra parte, muchas 
colectividades obreras han protestado de la 
circular de Iglesias, á la vez que más de cien 
sociedades obreras, muchas más que las de 
la Unión general, se han adherido al congreso 
propuesto por la de Madrid, eso hasta don- 
de sabemos por las últimas noticias recibidas. 

Muy bueno; otra circular más por estilo de 
la citada y garantizamos que no queda ni ras- 
tro en España de Pa álrós esa obrerapo- 
liticomar:cistalegali'aría, : 

—En Jerez se han constituido dos nuevos 
grupos libertarios, titulado el uuo Cosmopoli- 
ta y el otro Diezde febrero. Ambos se propo- 
nen propagar nuestro idea]. 

FRANCIA 

París—Congreso libertario-Se han hecho 
indicaciones para estudiar en sesiones secre- 
tas los medios de resistencia que en cada país 
% departamento pueden ejercerse más efi- 
cazineute, para combatir la reacción impe- 
rante. 

Se trata ds combinar las fuerzas revolu- 
cionarias; propósito que no podía ser tratado 
en público. 

Sabido es que en el Congreso asistirán al- 
gunos estenógrafos ciertamente por enenta 
de la seguridad pública, lo cual obligará á re- 
servar las cuestiones delicadas. E , 

Se han recibido las adhesiones 
miento de delegados italianos... 

El Congreso tendrá lugar en lu Saló d 
Commerce, Faubourg du Te 

Las sesiones d : 


















tituldo un grapo Libertario que se propone. 





-1.00—Quare 
timas de M 


darán los compañeros, se celebrarán en la 
segunda quincena del corriente mes, al ter- 
minar sus reuniones el congreso internacio- 
nal de las bolsas de trabajo que debe tratar 
los siguientes puntos: 

1.*—La huelga general; su organización 


práctica, sus eventualidades y consecuencias. 


2."—Creación de una Secretaría interna- 
cional del Trabajo. y 

3."—Horas de trabajo; salario, paros en el 
trabajo y modo de ramediarlos; trabajo de la 
mujer y delos niños. 

4.* —Aplicación de medios eficaces en los 
grandes conflictos entre el capital y el trabajo, 
(por ejemplo, como en la huelga de los ce- 
rrajeros mecánicos ingleses, el paro general 
forzoso de los daneses, lock-out, etc.), 

5."—Cooperación, producción, consumación. 

6."—Relación comparativa de los Tribuna- 
les del Trabajo. 

7.—Relaciones y comunicaciones sobre 
los resultados obtenidos en los asuntos ya 
tratados anteriormente: boycot, marcas unio- 
nistas, reposo una vez á la semana, etc. 

Lyon.—Esta población, quizá la más recal- 
citrante, parece que empieza á sacudir su 
energía. Cada día se establecen y se inician 
otras nuevas bibliotecas libertarias y, gracias 
áesto, la propaganda ha tomado proporcio- 
nes transcendenta!es. Fijación de manifies- 
tos, periódicos y distribución de folletos, van 
dando buenos resultados y, tanto es así, que 
la policía ha intentado, cerca de algunos in- 
dustriales, que fueran expulsados de los ta- 
lleres varios compañeros significados. 

Á esto llaman, dentro de un régimen repu- 
blicano, libertad de pensamiento. 


ITALIA 

—A la enorme cifra de 2.000 alcarzan las 
detenciones hechas á raíz de la muerte de 
Humberto, por la policía italiana. 

De este desencadenamiento del furor mo- 
narquero han sufrido también las consecuen- 
cias nuestros compañeros de lucha Combat- 
tiamo y L'Avvenire Sociale, que han tenido que 
suspender temporalmente su publicación por 
falta de recursos. 

La beróica Ayitazione de Ancona, ha sufri- 
do también toda clase de atentados policia- 
les: secuestros por partida doble, registros 
en la redacción, violación de corresponden- 
cia, robo de dinero, folletos y libros pertene- 
cientes á la propaganda, en fin, cuanto bas- 
taría para mandar á la horca al más empe- 
dernido de los burgueses. No obstante, todo 
ese bandidaja organizado de que nuestros 
compañeros han sido víctimas, L' Agitazione 


ha seguido publicándose, por lo menos hasta . 


el 9 de Agosto, último número que hemos 
recibido y manifiesta su redacción que se- 
guirá apareciendo si el apoyo pecuniario de 
los compañeror no le falta. 

Ya lo saben los sayones de ley y del or- 
den á estacazos: todas sus pillerías no sirven 
para amenguar en un ápice las convicciones 
revolucionarias de los. anarquistas. 








COMUNICADO 


Buenos Aires, 12 Setiembre de 1900. 
Compañeros de La Proresra HuMANA 
: Salud. 

Los compañeros abajo firmados nos bemos 
constituido en Grupo para llevar á cabo la 
iniciativa propuesta por el compañero Ros 
para la construcción de una Casa del Pueblo, y 
avisamos á los que simpaticen con dicha 
idea y quieran apoyarla, que contribuyan 
con su óbolo para sufragar los gastos preli- 
minares como ser la impresión de acciones 


y circulares, etc. : 
Se reciben los donativos en el Círculo Li- 


bertario, Cuyo 1551, donde daremos también 
toda clase de informes al respecto. 

Os saludan.—P. Pantanon, L. Aymomi. B. 
Castelao, V. Bujanda, Manuel Sagastume, 
Victorio Urroz, Juan Sagastume. 

Norta—La forma de reunir fondos para 
realizar esta iniciativa es por acciones de 10 
pesos pagaderos por cuotas mínimas de un 
peso por mes, 

Se pide la reproducción de este aviso. 








Suscripción Voluntaria 
A FAVOR DE «LA PROTESTA HUMANA» 


CAPITAL—Lista múm. 93—Uno 0.10—Una 
no bebida 0.10—Pagés 0.10—Jorba 0.20-—Cua. 
tro 0.20— Prat 0.10—Isidro 0.20-—Tacto 0.10— 
R. Escuña 0.20—Un animal de caza 1.00—Lebé 
0,20—Sobrante 0.10—Bernasconi 0,.10—Me gus- 
ta la idea 0.25—Siempre firme 0 25—Dr. Planes 
0.20—Espiritu de la contradicción 0.20—Nuestra 
idea es de vida y no de muerte como pretenden 
los tontos 0,50—Yo y ella 0,55 — Vicente Balta 
ntini saluda al vengador As víc- 

-40-—Yo 1.00—Batarno 3.00 — 
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—Igiesias 0.20—X. 0.10—X. 0.08—Saporito 


Panaderia «Franco Argentina» — Fram 1.00 
(50 ctos. por el condenado) una estatua etc. 0,20 
—Mirara el para 0.50-—Luis Muñiz 0,10 — Juan 
Ánca 0.20—Juan Maisterrena 0 50—Abajo el rey 
0.30-—Un brigante 0.10—Abajo la regente 0.15 
—Total 2. 55. 

De Sax NicoLas—Romañoli E, 0.25—M, F, 
0.20—Un comunista-anarquico 0,50—Fiore Gio- 
vanui 0.50 — €. A. 0.50 — Nicastro Rodriguez 
0.20 - Joaquin Maguina 0.20—M. E.0.15—N. A. 
0 20-— Agustin Soppi 0 20-—Un anarquista criollo 
0,20—Ilo Francisco 0.20 —Un moro andaluz 0.20 
—M. C. A. M.1.00— La sociedad etc.:0.50—Total 
ps. 5.00, menos 1.20 por comprar libros, quedan 
$ 3,50. : 

Dri TanbiL—Pedro Bruni ps. 1— Anarquía 
es mi sueño 0.50—Conmigo 0.20—Un manduris- 
ta 0.20—Un churrero 0.50—Un compañero 0.50 
—Un calavera del Tandil 1.00—Un compañero 
0.40—Un libre pensador 0.20 —- Un ministro de 
Loubet 0.20—Manelli amigo 0 20 —Para comple- 
tar 0,10—Total 5.00, 

Repartidos: Protesta Humana 1,50—Rebelde 
1.50—Avvenire 1—Obrero Panadero 1. 

SOCIEDAD SOMBREREROS (Capital) — Viva la 
anarquía 0,10—Un pelandrun 0.20—Un amigo 
0.10-—Cualquier cosa 0.20—Ninguno 0.20—Como 
Blangino 0.20—Andrés Cavalli 0.20—Un explo- 
tador de Malicier 0.0—Como el pintor 0.10— 
Angel Gaspar 0.20—Un enemigo 0.10—Cualquier 
cosa 0.05—V. Bresi 0.10—V, la anarquía 0.20— 
Total 2,10. 

Por conducto de «El Rebelde» —De Rosario de 
Santa Fé 380; id id 2.50. 

GRUPO «BkrEscI»—José Cabada 0.20—Un ge- 
suita 9.20— Ramon Velo 0.20 — Antonio Castro 
0.20—José Garabato 0.20—Diaz 0.10— Francisco 
Sorrado 0,10 — Lolito 0.05 — Francisco Castelli 
0,.10—José Muiños 0 10—Canova del C. 0.15— 
Renegado de la Burguesia 0.20—W. Bresci 0.05 
—Un enamorado de la redencion 0.40—Un ciego 
que empieza ver luz 0.20—Un desafortunado 0.20 
—La libertad es la vida 0,40 — Francisco N. 
0.15- Aqui estoy vo 0.30—Rica 0.05—Un alba- 
il que quiere etc, 0.30—Por el ideal 0,10-—Leon 
13 0.20—Roschil 0.15—Alvarez 0.20 - Un bur- 
gués 0.20—W. la anarquía 0.05—Total 4,75. 

Mitad para El Rebelde y mitad para La P. 
Humana. É 

De La PLaTa—Minardi 0.25—Fabrica 0.10— 
Domingo 0.10—Caro.ina 0.10—Cochero 0.25—Un: 
fidelero 0 20—No sov más patriota 0.20—Herma- 
nos fideleros 0.60—Fiora 0.20—Cochero 0.30 
Zapatero 0 30—Obatar 0,20—El cochero 0.49 — 
Uno que quiere etc, 0 20—Fidelero 0,15—F. de 
bombones 0.10—Speroni 0.05—Mando ete. 0.10 
—Saltarina 0,25—El encargado 0.50—Leopoldo 
s. 4 A, '0.25—Cierici. 0,50 —Giuseppo 0.20 —El 
rubio 0.20 — Uno que quiere etc. 0.15—Total ps. 
5.60. 

Repartidos* ps. 2 para L'Avvenire y 
P. Homona, 

Por conducto de la Libreria Sociologica: 

Filomena Arnaud 0.50—Librero Paseo de Julio 
0.50—El de zuecos 0.60—M. V, 0.25—Pezzetti 
0.30—Refratorio 0.10 — Uno 0,20 — Marmolero 
0.40—Masini 0.10—Antonio Tavella 0.10 — La 
señora del pintor 0,11 —H. Z. 0,20—Baroni 0,50 
—A. Servini 0.40 —Boeris 0.20—Juan Calbo 0.10 
—Uno 0.10—Noya 0.30 —J. Canepa 0..50—Zapa- 
teros de Colombo 0.30—Un Doctor en trapos 0.50 
—Pereyra 0.50—Anichiui 0.50—Disperato 0.50 
—Fabbro 0.20—Oficial 0.50 — No tengo 0.15— 
Una jaula 0.50—Proletario 0,20—Un solo paisa- 
no 0.25—Sangre 0,20—Trippa 0.20—Grupo Bre- 
aci 2.05. 

DE MOROoN—ps, 1. 

De ARRECIFES—ps. 2,50, 

De CHascomus—ps. 0,50, 

De Rio CUARTO—Sempre avanti ps. 1-—Uno 
di busca 0.80 -—Un encuentrado 0.50 — Yo son 
0.50—Giovanni senza terra 1.00—Sempre eguale 
0.50—Yo 0 50—Ex-sargento 0.20—Total ps. 5. 

Repartidos: ps. 2.25 para La Protesta; 2.25 
para l'Avvenire y 0,50 Obrero Panadero, 

De Santa F£—Gruppo «La Aurora»: 

Angel Fidaré 0.50 —Salvador Sbroscia 0.20— 
Mio suocero 0.20—Per la tomba di Umberto 10.20 
—G. Zanelli 0.50—Un almacenero 0.50—Silvio 
Bolognini 0.50 — Sigarini Paride 0.50 — Vicente 
Stecchioli 0.50—Alberto Pucci 1.00—Pablo Lu- 
cino 0.50—N. N. 0.50—A. Lanfranto 0.50—N. N. 
0.40—B. U.0.50—N. N. 0.40—N, N. 0.50—En- 
o Fabri 0.50—Remigio Zayatoni 0.50—Aba- 
Jo las coronas, mitras y sedias presidenci: b 
—Total 9,35. d > EA 

_De Lusan—Domingo Bosco 0.60—Ant. Baldi- 
ni 0,30—Un libertaire 0,25—Pedro Salinas 0.20 
—V. de Miguel 0.20—T. Valverde 0.20—8Bn li- 
bertaire 0.15—Un libertaire 0.15—R. P. 0.10— B. 
V. 0.10—Un sillero 0,05—C, J. 0,20—R. P.0.10 
—Trabouv Paolo 0.10—Calixto Ramos 0.20— 
Spilimbergo Primo 0.308. J. Maroggio 1.00 — 
e On 1.00— J. Creaghe 5.00—Total ps. 

DE SANTA F£—Para el manifiesto En defensa 
de un ideal, cuyo deficit se ha cubierto ya 1, 

DE DNsENADA—Recolectado para el manifies- 
to: «En defensa de un ideal»: 

Anselma 0.20— Yo 0.20—Otro 0.20—Otro más 
0.20—El mismo 0.20—El otro 0.20— Un cura 0.20 
—Total 1.40. 

Por una suscripción fija ps. 2. 

Total recibido por conducto de la «Libreria 
Sociologicu» ps. 41.26, 

Total recolectado para el presente 
número .., 





3,60 para 


A a E8. 1 
Sobrante del número anterior... .. 0» Ed 
pe Ps. 155.48 
GASTOS 

Tiraje de 8,500 ejemplares del pre- 
sente número....... AO: P3. 61.50 
Gastos de expedición y otros......  » 17.00 
pi A 78.50 
Sobrante;..... s s. 76.98 


Ps. 76.98 


a 














